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Resumen 

La cisticercosis al igual que las parasitosis intestinales repre­
senta un problema de salud pública endémico en América 
Latina que ha permanecido sin variación en los últimos SO 
aftos, consecuencia del fecalismo y coprofagia al que han si­
do sometidos inconcientemente animales y seres humanos 
que habitan vastas y variadas regiones del continente hispa­
noamericano, contraste dramático se establece con las con­
diciones sanitarias que privan en Canadá y E.E.U.U. en 
donde esta parasitosis se considera como una enfermedad 
exótica producto de las corrientes turisticas y de la migra­
ción de trabajadores del tercer mundo. 

Después de la conquista espaftola en virtud de la afición 
gastronómica de los espaftoles que probablemente la here­
daron durante la dominación romana en la peninsula, se 
introdujo inmediatamente la cria del cerdo doméstico, in­
festado por cisticerosis; el desarrollo de la porcinocultura 
fue realizado en condiciones no propicias para un sano de­
sarrollo y crecimiento del cerdo puesto que las condiciones 
de insalubridad, ignorancia, aislamiento geográfico, hábi­
tos y costumbres en la cria y manejo de alimentos asi como 
el uso de agua de desecho en el cultivo de hortalizas y frutas 
favorecieron las condiciones que mantuvieran la promis­
cuidad de cerdos y humanos; es evidente que las invasiones 
masivas de parásitos (vesículas) en el cerebro, ojos y múscu­
los de los animales sacrificados fue habitual hallazgo de 
matanceros y consejeros lengueros del rey, desgraciada­
mente la frecuencia de estas infestaciones no quedó re­
gistrada o bien, los documentos y testimonio h!lll desapare­
cido, sin embargo existía gran interés y atención durante los 
siglos XVIII y XIX por parte de los médicos latinoamerica­
nos que observaron la enfermedad y se mantenian actuali­
zados con los informes y avai:ices acerca de este singular pa­
rásito que se realizaban en Europa. Durante el periodo de 
1857 a 1900 existen múltiples comunicaciones de doctores 
mexicanos, argentinos y brasileftos acerca del ciclo vital del 
cisticerco y del hallazgo de las lesiones oculares retinianas, 
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cerebrales y meningeas. Las condiciones sanitarias segura­
mente no cambiaron durante estas épocas y se agravaron 
durante las guerras civiles e invasiones extranjeras y muy 
probablemente la magnitud del problema de la cisticercosis 
quedb eclipsado por la preocupacibn de fatales epidemias 
que asolaban a la población latinoamericana: viruela, palu­
dismo, tuberculosis, fiebre amarilla; sin embargo fueron los 
oftalmólogos los que a través de la revisión ocular detecta­
ron inicialmente "la presencia del parásito en la retina y los 
liquidos oculares; el advenimiento del estudio anatomopa­
tológico post-mortem aparece como una nueva revelación 
que descubre la cisticercosis cerebral humana. 

El establecimiento de la inspeccibn obligatoria de carnes en 
México ( 191 O) demuestra un 25-60 por ciento de cerdos con­
taminados que provenlan principalmente del bajío; proble­
mas- de incidencia semejante se reportan en Argentina y 
Brasil; de 1920 a 1930 la incidencia fluctúa de 10 al 30 por 
ciento, valor que desciende entre el 4 y 5 por ciento en 1940, 
y de 1940 a 1982 de 2.6 por ciento, sin embargo estos datos 
incompletos obtenidos de tesis y comunicaciones oficiales 
representan el análisis de una muestra de ganado porcino 
muy pequefta, quizás el 5 por ciento de la totalidad, además 
la incidencia de cisticercosis porcina en poblaciones aisladas 
y rastros clandestinos revela variaciones muy notables. La 

disminución de la frecuencia de cisticercosis se explica por 
el mejoramiento técnico, agropecuario y sanitario de la por­
cinocultura de las granjas comerciales y la preocupación en 
latinoamérica de médicos, técnicos, autoridades sanitarias e 
investigadores que favorecen y estimulan la investigación 
para la detección por técnicas de inmunodiagnóstico y 
fluorescencia que resultan de poca utilidad por su baja sen­
sibilidad y especificidad y su carácter impráctico. Alternati­
vas para la erradicación de la cisticercosis porcina proponen 
en México el ensayo de fármacos antihelmlnticos como 
Metrifonato, Praziquantel y flubendazol y se desarrollan 
grupos de inmunologla con el propósito de estudiar las rela-
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ciones huésped-parásito que revelan que el parásito evade la 
respuesta inmune. La inquietud por acabar con esta parasi­
tosis involucra a nuevos investigadores con el objeto de la 
preparación de vacunas y técnicas más efectivas de inmuno­
terapia. 

Diversos experimentos se han efectuado con el propósito de 
utili1.ar medidas sencillas y prácticas para inactivar los cisticer­
cos en la carne contaminada: congelación, descongelación, co­
cimiento, exposición a radiación (solar, ultravioleta, gamma, 
rayos X), que reduce el riesgo de adquirir cisticercosis. 

Después de la caída de la Gran Tenochtitlán, los con­
quistadores espafl.oles festejaron la victoria con un 
banquete de carne de cerdo que habían obtenido de 
las "piaras" que ellos habían desembarcado en 
Verecruz1• La historia de~ desarrollo de la porcino­
cultura en México se desconoce con detalle durante 
los siglos XVI, XVII y XVIII, sin embargo las cróni­
cas de la vida colonial sefl.alan que el comercio de 
cabritos y cerdos era tradicional y muy activo duran­
te los tianguis sabatinos; es probable que la crianza 
de cerdos durante estos períodos haya sido patrimo­
nio familiar de inidios y mestizos, 2 y que la cos­
tumbre de usar letrinas (formas tradicionales de eli­
minar hacia un pozo profundo) y la defecación al aire 
libre, permitieron que el cerdo, en una libre crianza. 
deambulando por todo el traspatio de la casa o bien 
por todo el pueblo, se convirtiera en un animal 
coprófago; el nombre vulgar de "puerco", palabra 
con que nombraron a este animal que vivía en la 
porqueria, se deriva de esta situación. 

Probablemente el primer reporte que reveló la exis­
tencia de cisticercosis en los cerdos se haya debido a 
la inspección de cerdos por personas encargadas de 
revisar la-qlidad del animal: "Los Jurados Len­
gueros del Rey" quienes introducían una vara en el 
hocico del animal con el objeto de inspeccionar su 
lengua y detectar la presencia de vesículas cisticerco­
sas. Los detalles de esta historia anecdótica durante 
la colonia, independencia, reforma y revolución me­
xicana han quedado inéditos respecto a la incidencia 
de la cisticercosis porcina en el país. Es muy posible 
que la gran promiscuidad de cerdos y habitantes de 
las comunidades indígenas, mestizas y españolas pro­
piciaran la contaminación y mantuvieran el ciclo de 
parasitismo hombre-tenia-cerdo-cisticerco-hombre­
cisticerco en toda latinoamérica. Los indiigenas encar­
gados también de sacrificar y destazar a los animales y 
los carniceros de oficio seguramente observaron e 

Estas medidas estratégicas de investigación básica y aplica­
da difieren radicalmente de las medidas implantadas por los 
países desarrollados quienes mejorando las condiciones 
personales y de salud pública casi han extinguido este pará­
sito de sus huéspedes intermediarios y definitivos; por otro 
lado las consecuencias sociales y económicas que estas para­
sitosis propician se evalúan en pérdidas cuantiosas de millo­
nes de dólares en la destrucción de la carne de cerdo conta­
minada y el desperdicio de este alimento energético necesa­
rio para la alimentación de una población paupérrima en 
explosión demográfica. 

· identificaron la presencia de animales masivamente in­
festados de las vesículas cisticercosas y dependiendo de 
la región de que se trate el cisticerco recibió los siguien­
tes nombres comunes en México: zahuate, ladilla, gra­
no, granillo, tomate, tomatillo, sapo, sapillo, triquina 
y viruela. 3 La primera descripción de los parásitos del 
cerdo y del humano fue publicada por Dupont, B. 
(1885) en Argentina,4 después Lutz, A. (1886) en 
Brasi15y Gómez, J.L. (1889) en México.6 

El primer informe oficial conocido en la literatura 
nacional probablemente fue descrito por el Dr. Euti­
mio López Vallejo, jefe de la Oficina de Inspección y 
Vigilancia de carne de la ciudad de México en 1910, 
quién calculó que aproximadamente el 25 por ciento 
de los cerdos sacrificados en el rastro metropolitano 
presentaban cisticercosis y que este porcentaje se 
incrementaba casi el 60 por ciento cuando los suinos 
provenían de los estados de Jalisco y Michoacán.7 En 
este comunicado no se menciona el número de cerdos 
examinados y contaminados, sin embargo, de acuer­
do a estadísticas registradas, se produjeron 819,534 
cerdos:8 durante este período la crianza de cerdos es­
taba bajo el cuidado de personas de escasos recursos: 
dentro del período revolucionario 1910-1930, Con­
treras, E. (1919) en su monografía describe el ciclo 
evolutivo del cisticerco en el cerdo9 y durante el 
periodo postrevolucionario Hidalgo, G. en 1929 co­
mo trabajo de tesis estudió la incidencia de la cisticer­
cosis en los cerdos sacrificados en el rastro de la 
ciudad de México; la procedencia de los animales re­
veló localidades que informaban cifras elevadas co­
mo: Sinaloa, 21.8 por ciento; Edo. ~e México, 18.1 
por ciento; Puebla, 20.5 por ciento; Michoacán, 17 .4 
por ciento; Tlax.cala, 11.1 por ciento; Guanajuato, 
21.2 por ciento; Oax.aca, 11 por ciento; Querétaro, 
10.3 por ciento; Zacatecas, 23.7 por ciento; Nayarit, 
10.1 por ciento; San Luis Potosí, 7.8 por ciento.10 
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El Dr. Chavarría en 1952 reporta la incidencia de cis­
ticercosis en 19 estados del país y encuentra 9.5 por 
ciento de incidencia en los años 1926-1929;11 Macias, 
V.S. (1936), en virtud de la importancia de esta para­
sitosis la estudia en México en diversos .animales do­
mésticos;12 Iramategui, Z.J. analizando tres años 
consecutivos (1936-1939) animales sacrificados en el 
rastro de Tacuba observa que continúa reduciéndose 
el porcentaje de parásitos a 4.3 por ciento, 13 cifra que 
se mantiene en el mismo rango en 1954, cuando el 
Dr. Mazzotti comunica la incidencia en 18 estados 
del país con un valor de 4.8 por ciento.3 

En 1962, Reyna, R.R. 14y Reséndiz, N. 15 en 1964 co­
munican para el rastro de Ferrería 3.5 por ciento y 
2.4 por ciento respectivamente. 

Durante el período de 1910-1960 brevemente descrito 
se incrementó la producción de cerdos en México, es­
te se debió a el aumento de la población, a la comer­
cialización de granjas especializadas en la crianza de 
cerdos y al aumento en la producción de cereales que 
hizo posible alimentarlos. 

De los diferentes estados destacados en el país como 
productores de cerdos como Durango, San Luis 
Potosí, Zacatecas, Veracruz, Sinaloa, Querétaro, Ja­
lisco, Michoacán y Puebla, los de Michoacán, 
Guanajuato y Jalisco representan a los principales 
introductores de cerdos a la ciudad de México.8 

Los sistemas de explotación desarrollados en México 
utilizan fundamentalmente los recursos de las comu­
nidades ejidales en granjas exclusivas para la produc­
ción de cerdos y engorda del animal. El 60 por ciento 
de los cerdos en 1960 provenian de esta explotación 
ejidal, desde esta fecha una mayor tecnificación en 
México de la industria privada ha desarrollado un 
mayor rendimiento en la producción de carnes para 
beneficio de las compañías productoras de jamones, 
longanizas, chorizos y embutidos; la incidencia de 
1960 a 1982 de cisticercosis ha fluctuado dependien­
do de la región, del rastro, de la población y del 
período analizados reducida hasta un porcentaje de 
0.18 por ciento se eleva a 5.02 por ciento en el estado 
de Guerrero (Avilés, B.P. y Dominguez, A.F.)16·41 de 
30.8 por ciento se han comunicado por Aline S. de A. 
en Atlacomulco, Edo. de México en 1982.17 

Un factor importante en precisar la incidencia en los 
comunicados lo representa la minuciosidad del inves-

tigador para revisar cuidadosamente la canal y las 
vísceras particularmente el cerebro en el que se ha de­
mostrado una mayor incidencia cuando se revisa. 18 

Es frecuente que las personas que en forma domésti­
ca crían a los cerdos, tempranamente identifican que 
su cerdo está infestado de cisticercosis y por consi­
guiente no lo envían a la inspección sanitaria del 
rastro en donde seria decomizado e incinerado, esto 
ekplicaría en las gráficas descritas el porque los más 
bajos porcentajes generalmente se refieren a la ins­
pección municipal y que en cambio los investigadores 
y tesistas, revisando la incidencia en poblaciones, 
municipios o casas particulares encuentran mayores 
porcentajes; sin embargo se ha descrito en algunas te­
sis (Durón, E.F.) que hay regiones de gran inciden­
cia. El Edo. de Guerrero, en particular, Coyuca de 
Benitez, Zihuatanejo y la Sabana con un porcentaje 
del 70 por ciento al 90 por ciento, Chavinda en 
Michoacán (75 por ciento) y otras regiones con 5 por 
ciento al 30 por ciento y las más bajas del 3 por ciento 
al 5 por ciento como San Juan del Río. 8 

A pesar de que en México se ha mencionado la falta 
de estudios estadísticos, la frecuencia de cisticercosis 
porcina de acuerdo a la gráfica analizada, elimando 
las altas incidencias comunicadas por Hidalgo, G., 
Chavarria M. y Aline S. de Aluja, sumando la pobla­
ción porcina sacrificada de 29 reportes (19-43) que 
incluyen informes sanitarios del rastro y tesis, en­
contramos un total de 9, 144, 119, animales sacrifica­
dos de los cuales se encontraron contaminados un to­
tal de 68,210 en que se tuvo un porcentaje promedio 
de--Z.6 por ciento. 

Es interesante seftalar que los rastros municipales de 
Veracruz muestran bajos índices de frecuencia, 
mientras que los mayores porcentajes están localiza­
dos en los estados de Morelos y Guerrero, desgra­
ciadamente en esta encuesta no fue posible incluir 
estadísticas de Jalisco, Michoacán, Aguascalientes, 
San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro y Puebla, 
áreas de gran incidencia de cisticercosis porcina para 
poder comparar anualmente la frecuencia y va­
riaciones en los últimos 20 años, sin embargo, se des­
tacan los porcentajes de más de 4 por ciento en las 
pocas referencias de San Luis Potosí y León Guana­
juato, 5.45 por ciento en Morelos y en forma impre­
sionante, valores entre 7 por ciento y 30 por ciento de 
frecuencia en las poblaciones del Edo. de México 
comparables con los reportes notificados de 1910 y 
del período 1924-1929. 
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Es habitual observar que los rastros municipales en 
donde se reciben cerdos criados en forma doméstica, 
las masivas infestaciones son explicables por el hecho 
de que ingieren excremento de personas con teniasis; 
esta invasión se distribuye principalmente en múscu­
los, lengua, encéfalo y ojo y en forma secundaria y 
menos selectiva a vísceras como pulmón, hígado, te­
jido adiposo y aponeurosis, alcanzando en ocasiones 
la cifra de 8 000 cisticercos por Kg. de peso del animal. 

El cerdo es el huésped intermediario del estado larva­
rio de la T. solium, y usualmente tolera la contamina­
ción ligera o moderada por cisticercos. Comúnmente 
no presentan un cuadro patognomónico caracterisii­
co. Se ha demostrado en cisticercosis experimental 
que los sintomas clinicos más frecuentes son: anore­
xia, fiebre, pulso acelerado, taquicardia, vómito y 
diarrea, si la infestación se incrementa se presenta 
desnutrición, anemia y edema, hundimiento de la ca­
ja toráxica, rigidez de miembros anteriores, ron­
quera, tos, dificultad para respirar y transtornos de 
la deglución. En los cerdos la cisticercosis presenta 
especial predilección por el sistema nervioso central46 

y su localización y número guarda relación con el nú­
mero de cisticercos ingeridos: en infestaciones duran­
te el periodo de embarazo puede causar aborto del 
producto o bien transmitirse al feto a través de la 
placenta44•45. Es interesante seftalar que durante el 
examen postmortem los cisticercos raramente se han 
observado en los ventriculos y ninguna evidencia de 
la variedad racemosa. El hecho de que los cerdos se­
an sacrificados en su primer afio de vida podria expli­
car la aparente ausencia de reportes de síntomas 
neurológicos, sin embargo otros autores han referido 
que durante la neurocisticerocosis existen dolor en el 
hocico de los animales, movimientos involuntarios, 
vértigo, crisis epileptiformes, corvadura del raquis, 
pleurostotóhia, opistotonía, excitación, signos y 
síntomas generales de una encefalitis aguda e inclusi­
ve muerte súbita; en el perro le neurocisticercosis se 
refleja por estados de excitación, vértigo, ceguera, es­
tupor y dolor muscular;47 en razón del fecalismo y 
coprofagia de animales y seres humanos que existe en 
México y Latinoamérica no es extrafto que la cisticer­
cosis se encuentre en perros, gatos y ratas;48•53 la 
inflamación granulomatosa basal y el cisticerco race­
moso no fue encontrado en el cerebro de perros 
infectados51 y con el propósito de buscar huéspedes 
definitivos de la T. solium se ha estudiado experi­
mentalmente la infección en animales de 
laboratorio54 encontrando que el mono arana y el te-

jón son susceptibles de infectarse. El hamster inmu­
nosuprimido con prednisolona es susceptible de in­
fectarse con T. solium55 y el gibbon figura como 
húesped intermediario de la cisticercosis. 56 

La distribución de cisticercosis en la musculatura de 
los cerdos ha sido estudiada;57 diversos criterios se 
usan en los rastros en donde una limitada incisión en 
la musculatura del ancóneo o bien en infestaciones 
masivas la exploración de la lengua, han revelado cri­
terios muy prácticos. Algunas medidas para mejorar 
la detercción de cisticercosis en la inspección de la 
carne han utilizado el valor diagnóstico de la fluores­
cencia58-60 emitida por los cisticercos cuando se esti­
mulan con luz ultravioleta, sin embargo este método 
no ha sido utilizado comúnmente como una técnica 
diagnóstica en México61·79 a pesar de que es más efi­
ciente en la localización y cuantificación de los cisti­
cercos, por representar un método impráctico en re­
giones endémicas en donde el reconocimiento de la 
infestación es rutinaria, además la fluoresencia se 
puede confundir con la emitida por la grasa. 

Recientemente, en cerdos con cisticercosis se realizó 
un estudio comparativo de las lesiones quísticas ce­
rebrales con las im!genes radiolbgicas de la tomogra­
fía axial computarizada demostrando que no existe 
una correlación cuantitativa. 80 

Respecto al inmunodiagnóstico para la detección de 
cisticercosis en cerdo se han usado diferentes pruebas 
como fijación de complemento que presenta una alta 
frecuencia de reacciones falsas positivas. 81 Hemaglu­
tinación indirecta en donde los títulos de anticuerpos 
obtenidos no se correlacionan con el grado de infes­
tación. 81-84 La aglutinación de látex requiere mayor 
estandarización y evaluación, 83 la Precipitación en 
geles de Agar tiene pobre sensibilidad,81·85·86•87 la hi­
¡>ersensibilidad cutánea de tipo inmediato y la anafi­
laxia cutánea presentan con frecuencia falsas positi­
vas y falsas negativas82 por lo tanto el serodiagnbsti­
co presenta poco valor para detectar la infección pri­
maria y su evolución natural por presentar baja sensi­
bilidad y especificidad en virtud de la impureza de las 
preparaciones antigénicas por lo que no puede ser re­
comendado. 

A pesar de los datos experimentales realizados fuera 
de nuestro país que demuestran que el serodiagnósti­
co no es de gran utilidad para la detección de cisticer­
cosis en cerdos, en México se han realizado diversos 
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trabajos con el propósito de correlacionar la inspec­
ción sanitaria visual con las reacciones serológicas 
por diversos métodos y conociendo de antemano que 
otros parásitos pueden presentar reacciones cruzadas 
con los antígenos del cisticerco celuloso como son el 
quiste hidatídico, el C. tenuicollis y la T. saginata al 
menos. Los resultados de Rodríguez, E.R.,88 utili­
zando inmunodifusión en gel de agar encuentra que 
la población de cerdos analizada, 539 dió valores nega­
tivos, en cambio la técnica de precipitación capilar 
dio un porcentaje de O. 75 por ciento; Gutiérrez, 
O.R.89 analizando 134 sueros por inmunoelectrofore­
sis, 84 de ellos con infecciones masivas, detectó sólo 
el 17 .5 por ciento de positividad, hecho que sugiere un 
fenómeno de inmunosupresión; Romero, C.E.,90 anali­
zando la frecuencia de anticuerpos anticissicerco por in­
munolectroforesis encuentra una elevada concentración 
de anticuerpos, porcentaje 100 veces mayor al valor en­
contrato durante la inspeccibn sanitaria visual (38.6 por 
_ciento) e Inclán, M.M.,91 estudiando el suero por inmu­
noelectroforesis de 125 c.erdos rústicos y 125 de granja 
encontró 20 por ciento y 30.4 por ciento respectivamen­
te. Estos resultados sugieren que los cerdos aparente­
mente sanos se inmunizan después de la primo infección 
por huevecillos de T. solium ingeridos, o de otras espe­
cies parásitas que comparten antígenos comunes y que 
es posible inducir producción de anticuerpos contra la 
cisticercosis por lo tanto demostrarlos en la circulación 
sanguínea y en el LCR. 

La revisión y análisis de 159 referencias de la literatura 
por Flisser y cols.92 concluye: que~ posible inducir re­
sistencia en humanos y animales a la cisticercosis por in­
munización a través de una infección natural con 
huevos de T. solium; la resistencia inducida se debe a la 
existencia de inmunoglobulinas cirulantes con la partici­
pación del complemento a las que únicamene el 
embrión hexacanto y larvas muy jovénes son suscep­
tibles; larvas adultas o senectas eluden la respuesta in­
mune por la presencia de Ac. bloqueadores y otros me­
canismos desconocidos que permiten la superviviencia 
de la larva enquistada indefinidamente. 

.Molinari y cols.93 con una fracción antigénica total liofi­
lizada obtenida de cisticercos intactos, inmunizaron cer­
dos por vía cutánea probando que en subsecuentes in­
fecciones con huevos de T, solium, un 40 por ciento de 
las larvas fueron completamente destruídas y otras se 
presentaron en diversos estados de degeneración. Todas 
las larvas están rodeadas por intensa reacción granulo­
matosa infiltrada por eosinófilos. La información obte-

nida está siendo analizada para la posible producción de 
vacunas contra la cisticercosis porcina, sin embargo se 
ha reconocido por diversos investigadores que la histo­
ria natural de la cisticercosis porcina, las interacciones 
huésped-parásito y mecanismos inmunológicos celulares 
y humorales están en proceso de investigación y análisis. 

La prevalencia de la cisticercosis porcina en. djferentes 
países que integran la comunidad latinoamericana ha si­
do comparada con la de los EEUU (gráfica 2 ),94-96 

Los datos disponibles hasta 1973 para latinoamérica y 
1976 para los EEUU demuestran que el problema de es­
ta zoonosis es un factor común de países hispanoameri­
canos considerado en Guatemala como un cáncer sani­
tario;97 las cifras porcentuales de los EEUU contrasta­
ban con una frecuencia 100 000 veces menor, 98 esta dife­
rencia es explicable por el estricto control sanitario y 
medidas de salud pública realizados en un país con una 
población de 230 millones de habitantes y una produc­
ción anual de 65-100 millones de cerdos (gráficall en la 
que no ha sido necesaria la aplicación de vacunas anti­
cisticerco y mucho menos medicamentos cisticercocidas 
o tenicidas. Es interesante anotar que Argentina no está 
incluída en este cuadro porque la cisticercosis, impor­
tante hasta 1950, ha disminuído desde hace algunas dé­
cadas. 99 Países como Bolivia, Cuba, Ecuador, Uruguay, 
Venezuela, Haití, República Dominicana y Puerto Rico 
tampoco están en la lista porque no disponemos de 
estadisticas ni de información actualizada. 

De acuerdo a los datos de la FAO en 1972 existían en 
Amé~ica Latina una producción anual de 100 millo­
nes de cerdos con una proporción de 50-60 por ciento 
sin control veterinario, que ingresan al mercado sin 
examen previo a establecimientos clandestinos en las 
vastas zonas rurales y suburbanas de Latinoaméri­
ca, localizadas en miles de poblaciones aisladas de 
menos de 5,000 habitantes en donde se crían cientos 
de miles de cerdos que se sacrifican para el consumo 
familiar de tal manera que los datos incluidos en to­
das las comunicaciones incluyendo las mexicanas, no 
revelan la realidad y representan una proporción re­
lativa debiendo ser mayores si se examinara rigurosa­
mente a cada uno de los cerdos con las diversas técni­
cas y métodos diagnósticos. 

Diversos aspectos de hábitos y costumbres agravan la 
prevalencia de la cisticercosis en América Latina ya 
que la matanza clandestina destina los animales gra­
vemente infestados para la venta de carne bajo dife­
rentes formas: carne molida, longanizas, chorizos y 
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embutidos; esta situación llega a ser extrema por las 
demandas de habitantes de ciertas comunidades en 
México que prefieren la carne contaminada por su es­
pecial sabor; 100 y el limite de la insalubridad e igno­
rancia ocurre en comunidades africanas, en donde 
los curanderos recomiendan la ingestión de proglóti­
des de tenia para tratamientos mágico-religiosos.101 

Existen sospechas de varios investigadores de la exis­
tencia de estadios de transición evolutiva del embrión 
hexacanto y el cisticerco adulto que representan pe-­
ligros agentes infectantes localizados en músculos, 
vísceras y que al ingerirlos repitan el proceso de pe­
netración lítica a través de la pared intestinal conti­
nuando su proceso de diferenciación celular en los te­
jidos del nuevo huésped. 1º2 

Con el objeto de estudiar la viabilidad del C. cellulo­
sae en jamones, se realizó un estudio en 1968;1º3 y pa­
ra utilizar la carne contaminada para fines comes­
tibles y evitar la cisticercosis, diversas medidas se han 
sugerido para inactivar huevos y larvas mediante los 
siguientes procedimientos: cocimiento y fritura de 
fragmentos de la carne de 3 a 5 cm a 130ºC de 6 a 8 
minutos; 104 la preparación de carne de cerdo en for­
ma de chorizo destruye al parásito en las primeras 
ocho horas de elaboración debido al efecto de los ingre­
dientes sobre la viabilidad de los cisticercos; 105 la refrigC: 
ración ha sido ampliamente evaluada como medio para 
destruir la Trichinella spiralis, 106 por lo que se ha utiliza­
do este procedimiento para eliminar los cisticercos, de­
mostrando que refrigerados a ;2QºC. durante 12 horas 
es suficiente para inactivarlos;107 también se ha experi­
mentado con el efecto de soluciones hipertónicas de 
Naa combinadas con refrigeración1118 o bien, la exposi­
ción a la luz solar directa, IO!I ésta última ha sugerido a 
distintos investigadores el uso de radiación ionizante110 

utilizando distintos radioisótopos como Co60•111 que 
emite radiación gamma112•113 y es posible, basados en las 
más recientes investigaciones bioquimicas del 
cisticerco114 que han demostrado la presencia de porfiri­
nas, utilizar radiación ultravioleta e inclusive rayos X 
para destruir al parásito. Es interesante comentar que 
este tratamiento médico fue preconizado para uso hu­
mano en 1946 y de acuerdo a comentarios del Dr. Cle­
mente Robles, fue poco eficáz que apenas cabe citarlo, 115 

y recientemente el Dr. Skromne-Kadlubik, G. en Méxi­
co, utilizando anticuerpos anticisticerco marcado con 
Yodo,131 propone un novedoso radioinmunotratamien­
to en cisticercosis humana que produce un efecto selecti­
vo de destrucción a los parásitos sin daflar al huésped. 116 

Diversos tratamientos farmacológicos han sido apli­
cados en México para erradicar la cisticercosis porci­
na como alternativa para el control parasitario o bien 
utilizados como modelo experimental para el estudio 
de farmacología básica de diversos compuestos 
antihelmínticos, algunos utilizados desde hace muchos 
años y otros de introducción reciente al mercado; los or­
ganofosforados, como el metrifonato, han demostrado 
gran eficacia en la terapéutica de la esquistosomiasis,117 

así como el control de parásitos intestinales y ectoparási­
tos en medicina veterinaria. 118 Salazar Mallén y cols, en 
1 rr72 ensayan el uso de metrifonato en el tratamiento de 
la cisticercosis porcina demostrando que fue tolerado e 
incluso aumentó el peso de los animales; 119 los efectos in 
vitro del metrifonato provocan una acción paralizante y 
un bloqueo de la evaginación,119 el Dr. Chavarría en 
lrr78120 utiliza un nuevo fármaco: Isoquinolin pirazina 
derivado, del Praziquantel, confrrmando su acción cisti­
cercocida descubierta por el grupo alemán, 121 y reciente­
mente Galdamez, T. y Tellez, G.122•123 en 1980 y 1981 
respectivamente, basados en los estudios del Laboratorio 
Jansen124 sobre flubendazol, un derivado benzoimida­
sólico, confrrman el efecto letal de este fármaco obser­
vado en estudios microscópicos; gran interés existe en 
diversos centros de investigación por estudiar los meca­
nismos de acción de los fármacos sobre embriones hP.Xa­
cantos, larvas y taenias y con especial interés en los ór­
ganos de reproducción de los proglótides hermafrodi­
tas. 

Recientemente la Organización Panamericana de la Sa­
lud, publicó en 1982 un indice bibliográfico acerca de la 
cisticercosis de 962 citas que recapitulan y actualizan a la 
publicada en 1968 con un total de 782 citas. 125 Represen­
tan 100 años de revisión latinoamericana; 328 corres­
ponden a las publicadas en Brasil y 253 a la contribu­
ción mexicana, es decir, 60.4 por ciento de las publica­
ciones pertenecen a los dos países más afectados en 
América Latina, de tal forma que no es exagerado 
describir el problema como irresoluto a corto plazo y 
además creciente en Brasil; 126 y de permanente estabili­
dad endémica con brotes en distintas regiones de Méxi­
co (Edo. de Jalisco, Guanajuato, Guerrero, Michoacán 
y México), como ocurre desde hace 50 años. 

La importación de cerdos contaminados a regiones habi­
tadas por indígenas que viven en condiciones de insa­
lubridad, promiscuidad y sin atención médica e infor­
mación básica en el control del parasitismo ha provoca­
do una incontrolable diseminación de la cisticerosis, 
acontecimientos que se repiten en condiciones diferentes 
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en países subdesarrollados. Un ejemplo reciente que 
ocurrib en Nueva Guinea en 1971128 podria e,q,licar lo 
que acontecib dumnte la llegada de los conquistadores 
españoles a las vastas regiones tropicales y subtropicales 
de América Latina; la donación de cerdos de Java a 
Enarotali, capital de Kabupatan en Irian Jaya, condujo 
a la rápida aparición de teniasis intestinal en la pobla­
ción nativa129 y subsecuentemente la aparición de neuro­
cisticercosis13CI que se manifestó circunstancialmente por 
la aparición epidémica de individuos con extensas 
quemaduras en la piel; la investigación de estos acciden­
tes demostró que los individuos que habitan en las co­
munidades indígenas duermen en las noches alrededor 
de las fogatas, algunos de ellos caian en el fuego a con­
secuencia de crisis epilépticas incontroladas que más tar­
de se demostró ser provocadas debido a neurocisticerco-

&is. 131-134 Este experimento epidemiológico se repite en 
áreas de países subdesarrollados y en regiones que pre­
sentan un carácter endémico en poblaciones rurales la­
tinoamericanas y podria ser utilizado para establecer 
las estrategias elementales de salubridad e higiene que 
preserven de la contaminación fecal. 

A B 

1924-1928 736,937 
1926-1929 97,038 
1936-1939 128,025 

1954 73,386 
1962 36,689 

1962-1963 480,288 
1964-1965 33,604 

1966 6,615 
1965-1963 41,530 
1965-1968 24,591 

1968 49,971 
1968 53,500 
1969 216 
1969 571,593 
1970 345,905 

1967-1970 587,872 
1971 12,646 
1972 1,091 

1971-1972 8,295 
1973 2,185 
1973 100,031 

1963-1973 105,291 
1974 2,402 

1967-1974 289,737 
1975 10,427 
1976 176,300 
1977 6,164 

La decomisación e incineración de los cerdos infectados 
constituye un gran problema económico que ocasiona 
cuantiosas pérdidas anuales; mil millones de ,pesos en 
México15.27,37,13s y 350 billones en Latinoamérica136.137 

con la consecuente reducción en la alimentación de una 
población en expansión demográfica y crónicamente 
desnutrida que requiere este valioso energético para 
conservar y mejorar su salud. 

FRECUENCIA DE CISTICERCOSIS PORCINA 

e D E F G 

92,774 12.58 Hidalgo, G. En 18 Rastros D.F. 10 
9,253 9.53 Chavarria, M. En 19 Estados 11 
5,558 4,34 Iramatequi, Z. En Tacuba 13 
3,558 4.8 Mazzoti, L. En 18 Estados 3 
1,320 3.6 Reyna, R.R. Ferrería, D.F. 14 

11,617 2.4 Reséndiz, N. Ferreria.D.F. IS 
1,512 4.S Olivares, C.E. San Luis Potosí 19 

306 4.6 Hernández, Ma. del C. San Luis Potosí 20 
1,697 4.1 Ramos, C.R. León Guanajuato 21 

724 2.9 Gordillo, S.L.A. Rastro Mpal. Veracruz 22 
2,355 4.7 Vergara, D.J.A. Netzahualcoyotl 23 
1,177 2.2 Cienega, R.R. Guanajuato 24 

13 6.0 Armenta, R.J. Rastro Mpal. Veracruz 25 
7,562 1.3 Reporte, SSA 26 
2,455 0.7 Monroy, R.J. A Be México 27 

11,376 1.9 Reporte, SSS 28 
233 1.8 De la Parra, B.S. Rastro Mpal. Veracruz 29 

7 0.64 Salas, D.J. Rastro Mpal. Veracruz 30 
SS 0.6 Rodal, O.G.A. Rastro Mpal·. Veracruz 31 
19 0.9 Hernández, H.M.G. Boca del Río, Ver. 32 

693 0.69 Luna, V.S. Edo. de México 33 
2,601 2.S Tinoco, M.J.J. Rastro Mpal. Veracruz 34 

39 1.62 Blanchart, A.E. Texcoco 35 
1,568 0.54 Carrasco, M.J. Sonora 36 

177 1.70 Cadenas, Z.N. Rastro Mpal. Veracruz 37 
1,960 1.11 Pefta, F.O. Michoacán 38 

336 5.45 Garcés, C.F. Morelos 39 
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1974-1978 1,511,433 
1974-1978 4,069,125 

1981 4,600 
1980-1981 

1982 410,607 
1982 269 
1982 20 
1982 142 
1982 26 

A = Ai'los de Estudio 
B = Animales Sacrificados 
C = Frecuencia (o/o) 
E= Autor 
F = Lugar 
G = Referencia 

3,802 0.25 Reporte Ferrería Ferrería, D.F. 
7,324 0.18 Aviles, B.P. Guerrero 

231 5.02 Dominguez, A.F. Guerrero 
1.55 Reporte. SSA SARH Mpal. 75 Rastros Nacionales 

1,135 0.27 Reporte, Ferrería Ferrería, D.F. 
26 9.66 Aline, S. de A. Ixtlahuaca, Méx. 
4 20.0 Aline S. de A. Ixtlahuaca, Méx. 

11 7.75 Aline S. de A. Almoloya, Méx. 
8 30.8 Aline S. de A. Atlacomulco, Méx. 

PREVALENCIA DE LA CISTICERCOSIS 
PORCINA EN 11 P AISES 

LATINOAMERICANOS (1973) Y U.S.A. (1976) 
SEGUN LOS DATOS MAS RECIENTES (94-96) 

(98) 
(136-138) 

País % 

Perú 5.42 
México 2.60"' 
Honduras 2.54 
Brasil 2.30 
Guatemala 2.07 
El Salvador 1.85 
Nicaragua 1.55 
Panama 1.51 
Costa Rica 1.01 
Chile 0.92 
Colombia 0.79 
U.S.A. 0.00005 

"' Resultado del promedio estadístico obtenido por la 
revisión bibliográfica de tesis y comunicaciones na­
cionales 

40 
16 
41 
42 
43 
17 
17 
17 
17 
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